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Resumen 

La presente investigación se centra en averiguar si existe de una u otra forma en el 

grupo de danza de la Fundación UNARTE una incidencia en la identidad sexual de los 

jóvenes adolescentes a causa del ejercicio de la danza. En pro de este objetivo se han 

abordado términos como: autoconcepto, identidad, identidad sexual, identidad de género, 

cultura machista, construcción y valores sociales. Además de algún modo, se pregunta por 

cuáles son algunos de esos paradigmas, estereotipos y concepciones sociales que viven los 

bailarines en el municipio de Guacarí.  

Esta investigación se enuncia desde el campo del Trabajo Social, pero para su 

conceptualización hace un de análisis de datos a partir de un ejercicio interdisciplinar que 

toma elementos de la psicología, la sociología, los estudios críticos y los estudios de 

género.  

 

Abstract 

This research focuses on finding out if there is in one way or another into the group 

of UNARTE Foundation’s dance an impact on the sexual identity of young adolescents 

because of the exercise of dance. For this purpose, terms such as self-concept, identity, 

sexual identity, gender identity, machista culture, social construction and social values have 

been addressed. In addition to some way, it wonders what are some of those paradigms, 

stereotypes and social conceptions that dancers live in the municipality of Guacarí. 

 

This research is enunciated from the field of social work, but for its conceptualization it 

does a data analysis from an interdisciplinary exercise that takes elements from psychology, 

sociology, critical studies and gender studies. 
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Introducción Caracterización De La Fundación   

     El 16 de abril de 1996 surge la necesidad de que la Institución Educativa Escuela Normal 

Superior “Miguel de Cervantes Saavedra” contara con un grupo representativo de danzas. Es 

allí donde la licenciada en educación artística, y en ese momento docente de la institución, 

Ana Milena Domínguez conforma el grupo: Estampas Cervantinas, el cual representó a la 

Institución en certámenes a nivel municipal, departamental y nacional.  El 11 de febrero del 

año 2000 la licenciada invita a asociarse a sus colegas: Robertulio Mora, José Fredy 

Gutiérrez, Carlos Armando Concha, Yuberlain Machado. El nombre de Estampas 

Cervantinas nace a partir de los primeros montajes cuya temática estaba basada danzas 

(estampas) representativas de Colombia, este antecedente representó el reconocimiento, en 

tanto al grupo artístico a nivel del municipio de Guacarí y sus alrededores. 

     Para el año 2004 surge un movimiento artístico dentro de la compañía basado en la 

influencia de las danzas folklóricas, a causa del enfoque propuesto por el técnico en danzas 

Jorge Iván Tascón, lo cual marca una ruptura con la forma en la que la compañía venía 

trabajando ad intra de la Institución Educativa Escuela Normal Superior “Miguel de 

Cervantes Saavedra”. A partir de lo anterior, se inicia en 2008 un proceso de emancipación 

que implicó la salida de la compañía de la Institución Educativa y la creación de la Fundación 

Artística UNARTE. La cual, se define como una institución de carácter privado encaminada 

a articular la formación artística con la educación para el trabajo y el desarrollo humano.  

 

     Desde entonces la Fundación Artística UNARTE ha desarrollado un trabajo con la 

comunidad guacariceña que le ha permitido vincular, niños, jóvenes y adultos que hacen del 

arte una realización personal y profesional como proyecto de vida. Cumpliendo con ello sus 

objetivos, ganando un reconocimiento no solo en el municipio de Guacarí, si no a nivel 

departamental (Valle del Cauca), Nacional (Colombia) e internacional. UNARTE ha 

posibilitado que entre los grupos de pertenecía se forme una comunidad, la cual es posible 

observar y analizar desde el trabajo social.   

        Este proyecto fue motivado principalmente porque la fundación UNARTE ha sido una 

de las agrupaciones dancísticas más importantes y reconocidas del Municipio de Guacarí, y 

que en años pasados nosotros pertenecimos a ella como bailarines, además de haber 
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participado en la sistematización de experiencias en la misma y haber trabajado con el 

grupo temas como las manifestaciones culturales. Esta temática la consideramos relevante 

de manera que la danza como práctica artística la podemos utilizar como una herramienta 

de intervención en un futuro como profesionales en Trabajo Social.  
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Título Del Proyecto 

Incidencia de la Danza en la Identidad Sexual de Jóvenes Adolescentes de la Fundación 

Artística UNARTE del Municipio de Guacarí-Valle 

 

Pregunta Para Investigar  

¿Puede la danza influir en la identidad sexual de los(as) jóvenes adolescentes de la 

fundación "UNARTE" de Guacarí - Valle del Cauca? 

 

Planteamiento Del Problema 

En la comunidad es frecuente observar a los niños socializar a través del juego y las 

rondas infantiles; también practicas simbólicas, como cuando imitan a ser mamá y papá. 

Aunque esto suceda de modo connatural al desarrollo de los niños, niñas y adolescentes, es 

frecuente escuchar a padres de familia expresiones prejuiciosas e infundadas como: ¡ese 

juego es de niños y tú eres una niña!; ¡con los niños no se juega!; ¡pareces una niña, solo 

debes jugar con hombres!; ¡si mi hijo juega con niñas puede volverse gay!; y, ¡la hija de la 

vecina es un marimacho por que juega con hombres al futbol! 

Entiéndase en el marco de este ejercicio prejuicio como:   

[…]una forma distorsionada de interpretar la realidad, puesto a que tiene una base 

real, pero a su vez, contiene información errónea, exagerada o generalizaciones 

accidentales ocasionadas por una experiencia previa o ajena. Por esta razón es 

resistente al cambio y hay mucha dificultad para eliminarlo, ya que las personas lo 

creen con veracidad, incluso cuando se le muestren pruebas contrarias en la 

realidad. William James decía que “un gran número de personas piensan que están 

pensando cuando no hacen más que reordenar sus prejuicios (Pereira, 2018). 

  La danza en tanto arte y como una de las máximas expresiones del cuerpo no se 

escapa a estos prejuicios, estereotipados, desde la concepción machista de la cultura 

occidentalizada y cristianizada, lo cual ha sido abordado por Ballén (2012) y Villaseñor 

(2003) quienes afirman que:  
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[…] la cultura machista como una ideología que defiende y justifica la superioridad y el 

dominio del hombre sobre la mujer y las variedades de géneros hoy existentes; exalta las 

cualidades masculinas, como agresividad, independencia y dominancia, mientras 

estigmatiza las cualidades femeninas, como debilidad, dependencia y sumisión. […] Dentro 

de este contexto cultural, existían como normas consuetudinarias que el hombre ostentara la 

autoridad en la familia y fuera su proveedor, y que el resto de los géneros se subordinan al 

hombre y se dedicase a su cuidado y a la crianza de su descendencia. (p. 39) 

Por ejemplo, la danza es tomada en muchos hogares como una actividad no 

asociada, desde el prejuicio y los estereotipos, al género masculino, y hay quienes sostienen 

en este contexto machista que, la danza solo está destinada para el género femenino.  

Estos son algunos de los temores de una gran parte de la comunidad guacariceña, 

marcada por el machismo cultural, lo cual ha afectado de manera directa a las actividades 

de la Fundación UNARTE en relación con la población que asiste a las clases de danza. 

Pues, en su mayoría son las niñas las que se inscriben, trayendo como consecuencia que los 

montajes coreográficos estén enfocados solo en ellas; el porcentaje de participación de 

niños es bajo y los pocos que participan no duran mucho tiempo, en tanto que se aburren al 

no encontrar más varones en la agrupación; los jóvenes que conforman el elenco principal 

también manifiestan que “la misma sociedad guacariceña los tilda de homosexuales sin 

serlo”. 

Es así como la problemática radica principalmente en que los varones asumen como 

impropia la práctica de la danza ya que en primer lugar son estigmatizados y prejuzgados 

como homosexuales, en segundo lugar, debido a la cultura machista predominante en el 

municipio de Guacarí, no se ve este quehacer artístico como un propicio socialmente para 

ellos y, además, es claro que no lo entienden desde la perspectiva del arte, llegando a 

confundirlo o a comprarlo con el deporte. 
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Justificación 

El arte según (Rojas, 2016) es de vital importancia y de gran beneficio, ya que este 

estimula y desarrolla los procesos psíquicos y sociales en el ser humano, además induce a 

un despertar de la sensibilidad y establece las bases de la personalidad. Cuando se realiza 

en edades tempranas, la estimulación artística beneficia la capacidad de memoria y las 

destrezas psicomotrices, la inteligencia emocional, relacional, etc.   

Asimismo, el arte de la danza como manifestación artística, desarrolla habilidades 

para procesar el conocimiento a través de las sensaciones corporales, quienes la practican 

usan el cuerpo para expresar ideas y sentimientos; desarrollar y perfeccionar la 

coordinación, el equilibrio, la destreza, la fuerza, la flexibilidad, la velocidad, etc. La danza 

también contribuye al fortalecimiento de funciones propioceptivas. (Rojas, 2016) 

argumenta que “(las que permiten conocer el estado, situación y posición del cuerpo a nivel 

muscular, articular, óseo y segmentación general), táctiles hápticas (es el contacto 

especialmente cuando éste se usa de manera activa, como hacer cosquillas)”.  

 En este sentido, la danza es una de las pocas manifestaciones artísticas que 

contribuye a la formación integral de los seres humanos especialmente en sus edades más 

tempranas, esta también puede ser usada como elemento de intervención y transformación 

en procesos socio-humanos.   

 Con relación a lo anterior, este proyecto de investigación es de gran importancia ya 

que reflexiona acerca de los estereotipos y prejuicios que se dan entorno al arte de la danza 

en el marco de la fundación UNARTE, ubicada en el municipio de Guacarí, Valle del 

Cauca, Colombia. En este mismo sentido, pretende determinar –desde el trabajo social– de 

qué manera esos supuestos (estereotipos y prejuicios) condicionan la vida, carácter y 

formas de ser de los(as) integrantes del grupo de danza de UNARTE. Lo aquí contenido 

puede servir para apoyar los procesos de orientación y educación sexual los niños, niñas y 

adolescentes en otros contextos y, a su vez, contribuir en los procesos de formación integral 

(personal y ciudadana) en tanto que les lleva a formar un carácter firme poco influenciable 

por los prejuicios sociales. 
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Marco Teórico  

Aproximaciones Teóricas a La Construcción De La Identidad Desde Una Perspectiva 

Psico-Sociocultural  

Asumiendo el ejercicio investigativo de Rocha Sánchez (2004) en la categorización de los 

imperativos relacionados al género desde campos concomitantes como, el social, cultural, 

sociológico, biológico y fundamentalmente el psicológico se puede destacar que existe una 

diferencia entre identidad y autoconcepto que en el marco de este trabajo, ha de ser 

relevante en tanto que, los prejuicios de los que hemos venido hablando involucran a 

personas en las que se conjugan o toman vida estos conceptos. Rocha Sánchez (2004, p. 

43), citando a Nathan Rossemberg (1982) sostiene que la identidad es:  

[…]una especie de dilema en tanto involucra por una parte la idea de singularidad o 

distintividad, esto es, lo que hace diferente y única a cada persona, pero a su vez 

refiere la homogeneidad o lo que se comparte con otros y que permite ubicar a la 

persona como parte de un grupo de referencia. Cada persona desarrolla un sentido 

personal de sí misma en función de sus experiencias, de su historia, de sus 

características y de sus percepciones, así como en función de sus interacciones y de 

los valores y normas que rigen su cultura. 

Dicho lo anterior, la identidad puede estar determinada por la percepción o 

reconocimiento que la comunidad o la sociedad tienen sobre el individuo pues, esta se da en 

doble vía: en lo personal y en lo social-comunitario. En lo personal se puede definir como 

autoconcepto, según la investigación de la profesora Rocha Sánchez (2004, p. 43), todo lo 

que “hace referencia al conjunto de ideas, imágenes, sentimientos y pensamientos que una 

persona tiene de sí misma”; a su vez el autoconcepto (2004, p. 43) tiene implicaciones en 

los campos: cognitivo (pensamiento) y el evaluativo (sentimientos). Lo que se ve reflejado 

en el ethos del individuo, a saber, imagen corporal, valores, habilidades y características, 

que son construidas a partir del proceso de relacionamiento con otros individuos que 

pueden o no hacer parte de la comunidad.  
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La identidad puede llevar a los individuos a ser parte o no de un grupo o sociedad, 

dado que permite integración a partir de rasgos o comportamientos que sirven como punto 

de encuentro. Con ello no se desconoce la unicidad, singularidad y exclusividad que le 

permiten a las personas sentirse auténticas, en el marco de un grupo. “Dicho de forma más 

simple, cuando se habla de identidad, se habla de la persona, pero en su pertenencia a un 

grupo” (Rocha Sánchez, 2004).  

Ahondando en la perspectiva o en la definición del concepto identidad, Erik 

Erickson (psicólogo) asume el paralelismo entre lo personal y lo sociocultural en Identidad, 

Juventud y crisis1 (1968), sosteniendo que la identidad es un proceso humano que se da 

desde los primeros momentos de la infancia y que adquiere gran importancia durante la 

adolescencia, momento en el que se perpetúa a lo largo de la vida. En esta misma línea 

William James, en Principios de psicología2 (1952) asume la identidad como un proceso 

continuo que cada individuo experimenta en relación consigo mismo y con la comunidad 

de pertenencia, por tanto, no se puede entender la identidad del individuo 

descontextualizada de su comunidad. Otro de los autores que se adhiere a esta línea que 

entiende la identidad en doble vía es Rocha Sánchez (2009) citando a Zavalloni (1973) 

quien asevera que la identidad es un proceso histórico y espacial en el que las comunidades 

y los individuos se autodefinen en función de diferencia con relación a otros (individuos o 

comunidades).  De hecho, otro de los autores que destaca el sentido relacional de la 

identidad es Rocha Sánchez (2009) citando a Tajfel (1981), quien arguye que el prejuicio y 

la discriminación hace evidente la relevancia de los aspectos sociales y define una identidad 

social dada la conciencia que tienen las personas de pertenecer a un grupo o categoría 

social, además del valor moral que se le da a dicha pertenencia. 

 

Desde una postura sociológica, Rocha Sánchez (2009) citando a Parsons (1968) 

refiere que la identidad es un sistema central de significados de una personalidad 

individual, que orienta de manera normativa y da sentido a la acción de las personas. Esto 

refuerza la idea que se ha venido trabajando hasta este momento, en tanto que la identidad 

                                                           
1 Identity, youth and crisis. 
2 Principles of psychology 
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del individuo y de la comunidad se conjugan de manera sistémica y recíproca: sistémica, en 

tanto que el individuo existe en un medio al que se vinculan otros individuos y elementos; 

recíproca, a partir de la relación que se establece de manera bidireccional entre el individuo 

y su entorno social.  

En una visión menos ajustada a los discursos tradicionales, basados en sistemas 

epistemológicos rígidos, Rossan (1987) apela a la identidad global, como una forma de 

omitir la discusión (tal vez irrelevante para ella) de la identidad en medio de la dicotomía 

entre sujeto y sociedad, así mismo, en su conceptuación de identidad bosqueja la primera 

noción del género, asumiéndola como una subidentidad, resultado de un juego de roles que 

cumplen los individuos en el marco de la sociedad, por ejemplo: ser padre, madre o hijo; 

ser gordo, flaco. Cosa que trae consigo la impresión de unas formas de ser estereotipadas en 

la sociedad.  

Rossan (1987) presenta la identidad como un conjunto complejo de actitudes que la 

persona tiene acerca de sí, aquí se contemplan elementos como: rasgos, visiones, carácter, 

sentimientos, emociones, etc. Es a partir de estos componentes que la persona constituye un 

rol o una subidentidad dentro de la sociedad, lo que le lleva a actuar conforme a un papel 

especifico; Rossan es consciente de la transformación y cambio de los procesos vitales, 

cosa que le lleva a mostrar que estos roles o subidentidades son cambiantes, por ejemplo, 

no siempre seremos hijos, padres, clase media, estudiantes, profesionales, etc. Pues, estas 

subidentidades se dan en momentos específicos del ciclo vital de las personas e implica una 

respuesta particular por parte del individuo.   

Esto ha influenciado recientemente en algunas perspectivas psicológicas que 

presentan una visión multifactorial, en la que el género juega un papel preponderante. 

Spence (1993) es de los pioneros en presentar desde la psicología una visión multifactorial 

que rompe con los determinismos sistémicos al poner en duda la definición normativa 

individual del sexo biológico, esto es, ¿por el azar de la naturaleza debemos ser 

condicionados a ser hombres o mujeres de acuerdo con nuestro órgano reproductor? 

¿debemos cumplir en sentido estricto con los elementos que componen la subidentidad a la 

que hemos sido asociados por azar de la biología? 
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Los anteriores cuestionamientos de la psicología para Rocha Sánchez (2009) llevan 

a autores como Ali (2003), Baxter (2002), Dillabough (2001) a replantear dicho orden 

social, cultural y psicológico, estableciendo que la identidad de género es, por el contrario, 

un proceso performativo asociado a diversos factores e influencias que llevan falsear los 

roles y su quehacer en medio de la sociedad. Estos autores argumentan que la vida 

psicológica y social trae consigo una toma de decisiones con relación a la identidad de 

género, o dicho de otro modo con relación al cuerpo, su físico y su estética, lo cual se ve 

reflejado en desenvolvimiento de los individuos en la sociedad. Se puede ser hombre o 

mujer a partir de la autopercepción y se puede o no asumir roles –subidentidades- a partir 

de la autoconciencia que se tiene sobre el ser.       

Recapitulando, lo contenido en este apartado, nos permite observar que la relación 

entre la identidad sexual e identidad de género, se sigue mostrando problemática tanto en 

los campos teóricos como en los prácticos, pues se rompe con la perspectiva determinista 

biológica y se propugna por una construcción de la identidad a partir de la autoconciencia y 

la autoidentidad, lo que lleva a un desarrollo de postulados en relación a la construcción 

identitaria de género, que desconoce los diversos roles existentes a partir del constructo 

social asociado al sexo biológico asignado. 

Desarrollo De La Identidad De Género 

La psicología realiza una interpretación sobre la identidad de género que trata de 

incursionar en los mecanismos y los factores que dan fundamento a los principios del 

desarrollo de la identidad de género, recurriendo a prácticas psicoanalíticas, conductuales y 

cognoscitivas Rocha Sánchez (2009) citando a (Chodorow, 1978; Gilligan, 1982; Martin & 

Halverson, 1981; Mischel, 1973). A partir de las cuales se ha hecho insistencia en el 

proceso de socialización familiar como uno de los aspectos básicos en la generación de la 

percepción diferencial entre los géneros e incluso del trato diferencial y desigual que 

acompaña a hombres y a mujeres. El carácter de socialización propone una inscripción del 

hombre como ser individual al mundo social incorporando en él ciertos roles, 

características y comportamientos, que se encuentran ya estandarizados, además de estar 

ligados a las funciones que tiene consigo la tradicional naturaleza del ser sexual, esto es el 

“hombre se dedica a” y a “la mujer le corresponde”. De esta manera, el escenario se 
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organiza sobre una serie de reglas que delimitan el comportamiento y caracterización de 

hombres y mujeres reflejándose en el trato diferencial que los padres y las madres dirigen 

hacia sus hijos e hijas en relación con su propio sexo, el sexo de sus hijos y otras 

características involucradas con el género como es la identidad (Fernández, 1996; Rocha, 

2009).  

Perspectiva De Aprendizaje Social. 

Las perspectivas que sostienen algunas teorías de la psicología tradicional se centran 

en el papel fundamental que juegan las prácticas de comunicación como la base del 

desarrollo cognitivo y del aprendizaje de los individuos, a manera de un cimiento primario 

en el desenvolvimiento de la identidad en términos de género. Dentro de estas teorías 

abordadas por Rocha Sánchez (2009) se destacan las aproximaciones que hace de autores 

como Bandura y Walters (1963), Lynn (1965) y Mischel (1966), de quienes afirma que,  

[…]los individuos aprenden a ser masculinos o femeninos a través de la 

comunicación y la observación, entre otras cosas, los niños observan a los que 

interactúan con ellos y los imitan, observan a sus padres, a sus amigos, la televisión 

y otros que están alrededor de ellos. Además, no es el sexo biológico la base de la 

diferenciación entre hombres y mujeres, sino el proceso de aprendizaje que se da 

entre los individuos. Por lo tanto, es el proceso de interacción entre los adultos y los 

niños el que permite que éstos últimos adquieran y desarrollen los comportamientos 

y características que son asociados a la masculinidad y a la feminidad, y conforme 

crecen, continúan imitando aquellas conductas que dan pauta a una comunicación e 

intercambio efectivo con los otros. (p. 254) 

  Rocha Sánchez, de acuerdo con algunos autores (Beckwith, 1972; Cherry & Lewis, 

1978), refiere que los padres juegan un papel muy importante, desde el inicio son ellos 

quienes enfatizan las habilidades sociales necesarias en las niñas y las habilidades físicas 

necesarias en los niños, generando un trato diferencial hacia estos. Es por eso que el 

reforzamiento continúa convirtiéndose es un proceso para lo largo de la vida, que a su vez 

consolidan la feminidad en la mujer y la masculinidad en el hombre. Es importante resaltar 

que en las últimas dos décadas la investigación en la psicología ha contribuido a la 

disminución del impacto que tiene el trato diferencial hacia niños y niñas para el 
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descubrimiento autónomo de la identidad. De hecho, para autores como Bussey y Bandura 

(1992) proponen que:  

[…]los comportamientos de los padres y las madres hacia sus hijos e hijas son de 

manera diferente, en función exclusivamente del sexo de éstos, resulta uno de los 

factores explicativos más importantes alrededor de cómo se adquieren y mantienen 

las conductas acordes a la identidad de género. (p. 254) 

En un breve repaso de las áreas más importantes en las que se refleja el trato 

diferencial hacia niños por parte de padres y madres, Bussey y Bandura (1992) detectan que 

en Norte América una de las áreas principales en las que presentan diferenciación es en la 

de la tipificación, es decir, que los padres y las madres favorecen en sus hijos e hijas el 

desarrollo de actividades estereotipadas genéricamente. Rocha Sánchez (2009) alude a 

Bussey y Bandura (1992) quienes arguyen que “de hecho, sugieren que los padres (varones) 

pueden llegar a tener un efecto más grande que las madres en el comportamiento diferencial 

hacia los hijos e hijas” (p.254). Lo que quiere decir que, dentro de las áreas en las cuales se 

producen los mayores niveles de trato diferencial destacan aquellas vinculadas directamente 

a la tipificación social del género, la de la disciplina y la de expresión de afecto, Rocha 

Sánchez (2009) tomando a (Lytton & Romney, 1991). Igualmente, dentro de los estudios 

clásicos del área, Rocha Sánchez (2009) refiere a (Fagot & Kavanagh, 1993; Smith & 

Daglish, 1977; Snow, Jacklin, & Maccoby, 1983), quienes indican que “en general existe 

un ejercicio de mayor presión sobre la conducta de los niños varones que sobre las niñas, 

esto es que existe un mayor control sobre los hijos que sobre las hijas” (p. 254). Aunado a 

ello, las mamás y papás muestran más reacciones negativas hacia los hijos del mismo sexo 

y son más permisivos (as) con los del sexo contrario Rocha Sánchez (2009) citando a 

(Noller, 1978). En términos de la interacción, se observa que en el núcleo familiar se 

produce un mayor número de interacciones con las hijas en comparación con los hijos e 

incluso, madres y padres tienen un mayor acercamiento hacia las hijas que hacia los hijos 

Rocha Sánchez (2009) citando a (Noller, 1978); y según (Bronstein, 1984):  

 En una observación que se realiza a los padres varones arrojan como resultado que 

suelen ser más adsorbentes, autoritarios y proporcionan en superiores proporciones 

instrucciones cuando se trata de un niño, mientras que hacia las niñas asientan 
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menos atención, existes una frecuente precaución, opinión y propuestas”. […] En el 

caso de las madres, éstas dirigen más afirmaciones de apoyo hacia las niñas y más 

afirmaciones de autoafirmación hacia los niños. (p. 254)  

Prácticamente los niños son percibidos como si necesitaran recibir más motivación 

para ser independientes en tanto las niñas son percibidas en el sentido que necesitan mayor 

apoyo verbal, cercanía y dependencia, Rocha Sánchez (2009) sobre (Leaper, 2000; Leaper, 

Anderson, & Sanders, 1998). Todos estos hallazgos han sido corroborados en un estudio 

realizado con población mexicana al analizar la interacción de padres y madres con hijos e 

hijas en diferentes situaciones de juego Rocha, (2004). Finalmente, dentro las áreas de trato 

diferencial destaca el favorecimiento del juego tipificado encaminado a fomentar una 

identidad de género, ya que los patrones observados en las investigaciones indican que las 

madres suelen permitir más frecuentemente que las hijas jueguen con juguetes o en 

actividades “equivocadas” (en términos de su rol e identidad) y a la vez que los padres 

suelen reprender más a las niñas que a los niños por tocar los objetos “equivocados”, por 

ejemplo: correr o saltar según Rocha Sánchez (2009) citando a (Langlois & Downs, 1980). 

Opcionalmente los padres y madres integran a los hijos e hijas desde las rutas de 

reforzamiento (castigos) de ciertos parámetros de comportamiento y/o conductuales 

asociadas a características estandarizadas, sino también a la forma y grado de importancia 

que tienen la convivencia cotidiana. A este respecto en un estudio previo (Rocha, 2009) se 

encontró que un factor mediador entre la demanda de las situaciones tipificadas y las 

características individuales de los niños y las niñas es justamente el tipo de rasgos y 

estereotipos vinculados al rol de género que poseen padres y madres. 

Formulación multifactorial de la identidad de términos de género  

Una perspectiva teórica que ha sido acogida en las últimas décadas es la que deja 

entrever la complejidad y multifactorialidad de la identidad de género como un constructo 

psicosocial. En los años setenta se inicia una tendencia por explicar lo que podría 

generalizarse bajo la denominación común de la tipificación en la práctica sexual o de 

género. Dentro de tales aportaciones destaca la propuesta realizada por (Rocha, 2009) quien 

elabora un marco integrador de seis etapas, que van desde las vagas nociones de lo que 

puede significar la identidad de género durante la infancia, hasta las que suponen la idea 
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estructurada de un rol que encaja con el concepto de androginia psicológica propuesto por 

(Rocha, 2009) donde afirma que "este concepto, refiere la posibilidad existente en tanto que 

al mismo tiempo se puedan disponer características que socialmente se asocian a la 

feminidad y a la masculinidad, lo que deja de lado la dicotomía que hay entre estas 

dimensiones opuestas y excluyentes” (Rocha, 2009). En esta misma lógica, (Rocha, 2009) 

propone tres fases en el proceso de identificación genérica, estableciendo una primera fase 

caracterizada por la confusión del propio género, una segunda fase en las que los individuos 

muestran una aceptación de los parámetros sociales en tanto reglas y normas relacionados 

con cada sexo y finalmente, una tercera fase, centrada nuevamente en el concepto de 

Androginia (Rocha, 2009). 

En la década de los ochenta, bajo el modelo del procesamiento de la información, 

Rocha Sánchez (2009) menciona algunos autores (Martin & Halverson, 1981; Martin, 

Wood, & Little, 1990) quienes sugieren que la formación de los estereotipos “sexuales” son 

el mecanismo principal de lograr la identificación de cada individuo con un grupo 

determinado, formando parte cotidiana del desarrollo cognitivo de los individuos. Desde 

este punto se discute un nuevo planteamiento, en donde aparece la definición de “esquema” 

como una forma de simplificar y explicar el modo en el cual toda la síntesis de la esta 

información es almacenada y utilizada en el cerebro. Bajo tal perspectiva, Rocha Sánchez 

(2009) desarrolló la “teoría del esquema de género”, en la cual alude que las personas no 

sólo difieren en términos de las características referidas a los aspectos deseables e 

indeseables en cada sexo (lo masculino y lo femenino), sino también en cuanto al tipo de 

estructuras cognoscitivas encargadas de codificar y procesar la información proveniente de 

la realidad de género. De una u otra forma las personas que más rasgos sociales 

congruentemente a su sexo biológico que poseen un cierto modo factible de tener un 

esquema psico-mental más rígido de lo común, en tanto aquellos que no poseen rasgos 

estereotipados (indiferenciados) y/o tienen una mezcla tanto de lo femenino como de lo 

masculino serán menos esquematizadas. para explicar de forma concreta nos dirigimos a 

los que dice Rocha Sánchez (2009) citando a Díaz-Loving, Rocha y Rivera (2007) “que 

efectivamente la androginia constituye un mejor predictor de salud en relación con 

variables como depresión, ansiedad, soledad, trastorno de personalidad antisocial y disforia 

entre otros” (p. 256). Hacia los años noventa surge una propuesta multifactorial como tal, 
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en la que se arguye la pertinencia de un enfoque teórico que relacione los auto conceptos de 

masculinidad y feminidad con la identidad de género, Rocha Sánchez (2009) alude que tal 

teoría fue elaborada por Spence (1993) quien señala que en la medida que la identidad 

personal se hace consciente, necesita del ropaje de la masculinidad y la feminidad, pues 

dichos aspectos enfatizan aquello que socialmente se establece como pertinente y 

perteneciente a cada sexo. 

Una ideología existente sobre la identidad de género, desde una construcción 

multifactorial, está sometida a diversas posibilidades en medio de la sociedad y las culturas 

que han permanecido a través de los años. De esta manera los procesos de socialización 

están aparejados con los prejuicios o estereotipos y los roles que socialmente se asignan a 

hombres y a mujeres. Interpretándose como método de ejecución de un comportamiento 

distinto en la disposición que posee características diferentes. Para simplificar lo antes 

dicho es necesario aclarar según Spence (1993) que, “la identidad involucra algo más que la 

posesión de características diferenciales incorporaría aspectos comportamentales, 

elementos cognitivos y motivacionales que en conjunto darían significado al sentido de sí 

mismo de cada persona en el contexto de una cultura dada” (p. 256.) 

  En México, Rocha (2004) realizó un estudio con hombres y mujeres adultos para 

corroborar de manera empírica la propuesta teórica multifactorial desarrollando un 

inventario culturalmente sensible (Inventario Multifactorial de Género, Rocha, 2004) 

integrado por cuatro variables fundamentales de la identidad de género (roles, rasgos de 

masculinidad feminidad, estereotipos de género y actitudes hacia el rol de género) y 

explorando su interconexión. Se busca la forma en que se pueda rescatar que dicho proceso 

realizado obtuvo evidentemente la estructura en la que se configuran diferentes 

composiciones de conductas, cogniciones, motivaciones y rasgos que dan prioridad a los 

variados mecanismos de identificación de género, esto como lo explica (Rocha, 2004) 

donde manifiesta:  

[…]  que no sólo en cuanto a rasgos, sino en términos de identidades las personas 

pueden ser más o menos andróginas, positivas o negativas, estereotipadas o no 

estereotipadas en cuanto al tipo de rasgos y comportamientos que se atribuyen. 

Aunado a ello, se detectó la interdependencia que guardan todos estos componentes 
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para dar lugar al sentido de congruencia y continuidad de las personas, aspecto 

fundamental en el proceso de identidad. […] se observó la predominante 

consonancia entre el tipo de rasgos, conductas, motivaciones y cogniciones que las 

personas poseían más que en función del sexo biológico, en función de su propia 

autodefinición (p. 256). 

  Asimismo se hizo evidente la relevancia del momento histórico y social, ya que tras 

realizar los procedimientos de validación de las escalas, las dimensiones o factores que 

fueron derivados de cada una y las puntuaciones obtenidas en las mismas por hombres y 

mujeres, hicieron énfasis en lo que otros investigadores han mencionado sobre la transición 

y el cambio en cuanto a la identidad de los hombres y las mujeres en el contexto de la 

cultura mexicana Rocha Sánchez (2009) citando a (Díaz-Guerrero, 2003; Díaz-Loving, 

Rivera, & Sánchez, 2001; Valdez, Díaz-Loving, & Pérez-Bada, 2005) y en diferentes 

culturas (p.e. Barbera & Moltó, 1994; Burín & Meler, 1998; Diekman & Eagly, 1999; 

Fernández, 1996). 

Lo anterior trata de demostrar la importancia de comprender que el género 

determinado biológicamente no es necesariamente suficiente para asumirse como tal 

identidad de género de las personas; puesto que en gran medida los cimientos de los 

estereotipos que regulan dichas formas de identidades varían de cultura en cultura y, dentro 

de cada una de estas se establecen unos tipos sujetos en donde se evidencian 

transformaciones sociales. Desde este punto cuando nos referimos al término  desarrollo 

dentro de la identidad genérica, no es únicamente  en el proceso de socialización como 

puente  fundamental de la  identidad; sumándose  otras serie de procesos que se articulan de 

manera directa con los procesos de la  cultura, entre ellos se encuentra una de los más 

fundamentales en el procesos que se establece por medio  de los estereotipos de género; por 

otra parte, la persona es lo que denominamos como endocultura, esto narra, el proceso en el 

cual la gente adquiere y manipula  la información. Tal como lo señaló Rocha Sánchez 

(2009) citando a Díaz-Guerrero (1972) donde definen que “el lenguaje y los símbolos que 

se congregan en los mitos, los refranes y el bagaje cotidiano reflejo de la cultura son 

cruciales en la conformación de las normas y reglas que rigen el comportamiento humano” 

(p. 257). Pero, dado a que la socialización y la enculturación son dos maneras 



20 
 

   
 

fundamentales para comunicar la información que da forma a las identidades establecidas 

desde el género. 

  Rocha Sánchez (2009) menciona que, desde hace dos décadas, la psicología se ha 

interesado en los determinantes actitudinales de los comportamientos diferenciales entre 

hombres y mujeres citando a (Deaux & Lewis, 1984; Sutherland & Veroff, 1985). A saber, 

la variable sexo tiene un impacto importante en relación con el grado de estereotipamiento 

y comportamiento estereotipado que presentan las personas, ya que en términos generales 

los hombres suelen tener una visión más estereotipada que las mujeres, incluso el 

estereotipo masculino es mucho más rígido que el femenino (Rocha, 2009). No se le 

atribuye un resultado a la biología, esto como lo expresan Rocha Sánchez (2009) citando a 

Burín y Meler (1998) donde aclaran que “el resultado de la presión social que resulta 

diferencial para ambos géneros. Aunado a lo anterior, la edad resulta otro factor crucial, no 

como marcador biológico, sino como marcador social” (p. 257). Rocha Sánchez (2009) De 

acuerdo con varios autores (Fernández, 1996; Galambos, Almeida, & Petersen, 1990; 

Ussher, 1991) refiere que es en función del ciclo vital, que los roles y estereotipos de 

género tradicionales parecen sufrir modificaciones importantes, lo que repercute 

directamente en el tipo de identidad de género que desarrollan las personas. Comúnmente, 

según las personas se adelantan en edad adaptan con mayor flexibilidad los roles 

estandarizados socialmente, así como las convicciones estereotipadas que rodean de los 

hombres y de las mujeres. 

Lo anterior se explica entre otras razones por las implicaciones sociales que se 

enfrentan al tener cierta edad; así cuando una mujer enfrenta cambios drásticos como la 

menopausia y cambios sociales que coinciden con esta Rocha Sánchez (2009) citando a 

Ussher, (1991), por ejemplo, la independencia de los hijos puede implicar una 

transformación en el rol de la mujer como madre y cuidadora del hogar, lo que lleva a una 

revaloración de su identidad. De acuerdo con Rocha Sánchez (2009) citando a Rossan 

(1987)  

[…]hay un conjunto de variables que impactan la manifestación de determinada 

identidad. En primer lugar, […] indica que una persona en relación con otra puede 

evaluar de manera diferente el mismo conjunto de comportamientos y 
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características, dando prioridad a un tipo de identidad. Una siguiente variable es la 

de la comparación social. (p. 257). 

Según Rocha Sánchez (2009) citando a otros autores (Festinger, 1954; Rosenberg, 

1982) realizar comparaciones frente a nuestra conducta con la de otros individuos puede 

originar variaciones de gran importancia en la misma. 

Por ejemplo, si una persona observa que un compañero de trabajo es empático, 

externa sus sentimientos, comparte la emoción de otros, etc., y esto promueve que 

todos se lleven bien con tal colega, la persona que evalúa tal situación puede 

comparar su conducta con dicho parámetro y evaluar qué es más benéfico. De esta 

manera, la identidad de género que desarrollan las personas puede verse editada en 

función de la comparación y evaluación de los costos y beneficios que se obtienen 

al poseer rasgos determinados y ejecutar conductas específicas. Seguidamente, una 

tercera variable que resulta importante es la interpretación personal de los propios 

cambios físicos y fisiológicos que ocurren a través de diferentes momentos de la 

vida. Lo anterior en términos de que dichos cambios pueden tener diferentes 

significados acotados por el entorno sociocultural. Dependiendo del contexto, los 

significados y consecuencias de determinados rasgos y comportamientos pueden ser 

positivos o negativos, por lo que la cultura se vincula directamente con esta 

interpretación y evaluación. Por último, debe tomarse en consideración la influencia 

que tienen variables como la raza, el nivel educativo, el nivel socioeconómico, la 

participación en la fuerza laboral, etc., pues se han detectado cambios importantes 

en la identidad de género de las personas en función de estas variables” (Barbera, 

1991; García & Oliveira, 1994; Katz, 1986. Citados en Rocha Sánchez (2009) p. 

257).  

Recapitulando, se entiende que, el termino de desarrollo de la identidad de género es 

un mecanismo que conlleva procesos de complejidad, dinamización y múltiples factores 

diferenciales, que articulan numerosas variables de la cultura, rasgos sociales e 

individuales. De esta forma, la socialización y/o la enculturación son parte importante, 

pero, no son los únicos factores que intervienen en la composición del término; la identidad 

es un proceso continuo y permanente; la identidad también está sujeto a transformaciones 
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que retenemos de la influencia de los demás, desde los contextos sociales, las experiencias 

individuales. 

La Danza Como Transformación Social  

La danza como herramienta es una forma de agilizar los procesos de comunicación 

y de expresión que se unifica directamente en la vida y servicio del hombre como ser 

social. Rodríguez (2003, p. 23), asegura que “[…] la danza es una forma de expresión 

propia que debería estar presente en la educación infantil, primaria y secundaria, no solo 

como aprendices a la asignatura de música”. 

Esta  es considerada  una forma de expresión más completa; puesto que desarrolla  

incontables aspectos y múltiples de las inteligencias, además forma parte de la actividad 

multisensorial, lúdica que excita a  la socialización y al avance  psico-físico de los 

individuos en edades más tempranas, “es una técnica de enseñanza, un breve momento de 

relajación en un sistema competitivo, una coartada para una forma de aprendizaje imitativa, 

un medio para vivir nuevas experiencias, un paso previo a la composición, un happening 

sin más o un experimentar individual sobre tareas y temas concretas? […] en la educación 

artística la improvisación es composición espontanea en tiempo real. Rodríguez (2003, p. 

29)” 

Se puede definir como construcción social significativa en el contexto dancístico a 

los esquemas de entendidos y ejecutados por los bailarines; donde se establecen supuestos 

acuerdos que faculta el saber cuándo, cómo y dónde algo podría ser aceptado o rechazado. 

Barbosa-Cardona (2012) argumenta que: 

Precisamente, los actores inmersos en el escenario de una institución social 

establecen acuerdos sobre la manera de ser, expresar, comunicar y hacer, para poder 

convivir y trabajar para un fin común. De este modo, el esquema de inteligibilidad 

social en el contexto de la danza se desarrolla en el marco de unas significaciones 

imaginarias, que posibilitan el entendimiento y la comprensión de las acciones e 

interacciones sociales reflejadas en la corporeidad/ motricidad de los bailarines. 

De esta forma es cómo se comprende la construcción social desde los escenarios, 

permitiendo a los espectadores  realicen un análisis de los aspectos que componen los 
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montajes coreográficos; contextualizando 1) las realidades sociales desde la antigüedad 

hasta la actualidad; 2) la forma en la que se establecen las relaciones unos con los otros; 3) 

la facilidad con la que se dinamiza  desde la individualidad  la necesidad de realizar un 

trabajo en grupo que se transforma en algo común para cada uno de los bailarines.  

 

Objetivos  

General  

Determinar la influencia de la danza en la identidad sexual de los 25 jóvenes adolescentes 

de la agrupación Estampas de mi tierra de la fundación Artística UNARTE de Guacarí. 

Específicos 

 Caracterizar a los 25 jóvenes adolescentes integrantes de la agrupación Estampas 

de mi tierra perteneciente a la fundación artística UNARTE que serían objetos de 

estudio.  

  Determinar a partir de los resultados de la caracterización la influencia de la danza 

en la identidad sexual de los 25 jóvenes adolescentes agrupación Estampas de mi 

tierra. 

 Identificar ciertos imaginarios sociales en relación con la danza y la identidad 

sexual.  
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Metodología 

Investigación Acción Participativa - IAP 

Para este proyecto de investigación la herramienta a utilizar es la Investigación 

Acción Participativa [IAP], puesto que sus elementos son de gran utilidad y dan 

cumplimiento a los objetivos del proyecto. La IAP permite que, en el desarrollo de una 

investigación, se pueda pensar de manera detenida y analítica el proceso que se está 

llevando a cabo, de esa manera dar cuenta de cuáles son los puntos que se tienen a favor o 

en contra y poder esa manera implementar estrategias para poder solventar las mismas. 

Se decide optar por este método de la IAP ya que uno de los integrantes del 

proyecto investigativo se encuentra vinculado directamente a la población objeto. La IAP 

permite no solo conocer a la población objetivo de la investigación sino también involucrar 

e interactuar de manera directa con ella en su contexto. Entre las bases teóricas y el 

quehacer del investigador en el proyecto investigativo, este es un método que permite 

conocer, analizar e implementar estrategias o medidas que sean objeto de transformación 

para dicha población: actuar en pro de sus beneficios y calidad de vida. 

En ese sentido, la IAP ha demostrado ser una estrategia eficaz para involucrar las 

perspectivas y conocimientos locales en la generación de respuestas adecuadas a esos nuevos 

y cambiantes contextos (Zapata, Florencia y Rondán, Vidal, 2016, p. 9). Al referir las bases 

teóricas que ayudaron a afinar la propuesta conceptual y la práctica de la IAP, Fals Borda 

menciona que en un inicio él y sus colegas estuvieron influidos por “la psicología social 

(Lewin), el marxismo (Lukacs), el anarquismo (Proudhon, Kropotkin), la fenomenología 

(Husserl, Ortega), y las teorías liberales de la participación (Rousseau, Owen, Mill)” (Fals 

Borda, 1999 p. 74). Sin embargo, luego necesitaron nutrirse de las ideas de muchos otros 

autores, siempre es requerido un contraste con la realidad. De igual modo, todo lo contenido 

hasta en este punto en este trabajo investigativo ha de ser falseado, contrastado, en los 

apartados siguientes con la realidad que suponen las vivencias de la de los métodos que 

propone la IAP.    

Para la observación directa el estudiante Jean Carlos Cuenú como miembro de este 

equipo de trabajo, en calidad de profesor de danza podrá apreciar el trabajo de los jóvenes 

adolescentes durante (3) ensayos, para evidenciar sus comportamientos, destrezas y demás 
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en torno a la práctica de la danza. Es por tanto que la IAP juega un papel fundamental en 

este caso. Por otro lado, se realizará una encuesta con él objetivo de obtener información 

que permita determinar la incidencia de la danza en la identidad sexual a 25 jóvenes 

adolescentes de la fundación UNARTE de Guacarí.  

           Elementos en formación, 27 bailarines en el elenco infantil, 15 bailarines en el 

elenco prejuvenil, 30 bailarines en el elenco principal, 10 bailarines del adulto mayor; para 

una población total de 82 bailarines, Sujeto de investigación y población de muestra, 25 

bailarines jóvenes adolescentes 

 

Resultados De La Encuesta y Análisis De Datos 

Durante el mes de abril del año 2022 se aplicó la encuesta “Incidencia de la danza 

en la identidad sexual de los jóvenes adolescentes” a 25 bailarines integrantes de la 

agrupación Estampas de mi Tierra de la Fundación Artística UNARTE del municipio de 

Guacarí, Valle del Cauca. Con base a la realización de la encuesta, los resultados obtenidos 

fueron los siguientes: 

1. Respecto al tipo de la edad de los 25 bailarines encuestados el 64%, (16) 

encuestados cuentan con cédula de ciudadanía, por tanto, son mayores de edad, 10 

bailarines de sexo femenino y 6 bailarines de sexo masculino; el 36%, (9) bailarines 

restantes se identifican con tarjeta de identidad (menores de edad –18 años) siendo 6 

de ellos de sexo masculino y 3 de sexo femenino. Es de mencionar que la edad de 

los bailarines de la agrupación estampas de mi tierra oscila entre los 14 y los 18 

años. 

2. Los grupos étnicos como el Afro, Raizal, Palenquera, e Indígena fueron las 

opciones para que los bailarines se identificaran con alguna de ellas o en su defecto 

con ninguna de las anteriores. Siendo así, Se dice que el 40% (10) bailarines no se 

identificaron con ningún grupo étnico, el 32% (8) bailarines se identificaron como 

Afro, el 16% (4) bailarines se identificaron como Indígenas y el 12% (3) bailarines 

se identificaron como Raizales. Es decir que el grupo étnico predominante dentro de 

la agrupación son los Afros. 
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3. Los bailarines de la agrupación son pertenecientes a 3 de los diferentes estratos 

socioeconómicos existentes en el municipio de Guacarí, como lo son el estrato 1, 

estrato 2 y estrato 3 siendo el 1 el más bajo y el 3 el más alto. Así pues, el 60% (15) 

bailarines pertenecen al estrato 2, el 32% (8) bailarines pertenecen al estrato 1, y el 

8% (2) de ellos pertenecen al estrato 3.  

4. Referente a cuánto es el tiempo aproximado en el que los bailarines pertenecen a la 

agrupación se tiene que el 36% (9) bailarines forman parte de la agrupación entre 

los 4 y 6 años, un 32% (8) bailarines llevan un tiempo entre 1 a 3 años y otro 32% 

(8) bailarines restantes mencionaron que llevan un tiempo de semanas, meses o 

menos del año perteneciendo a la agrupación.  

5. En el enunciado “En las ciencias sociales la identidad es, en términos generales, la 

concepción y expresión que tiene cada persona acerca de su individualidad y acerca 

de su pertenencia o no a ciertos grupos.”  Los bailarines encuestados debieron 

responder a la pregunta, ¿Qué tanto conoces sobre identidad?  

A lo que el 56% (14) bailarines del grupo conocen poco sobre identidad, un 40% 

(10) bailarines conocen mucho sobre identidad y un 4% (1) integrante no conoce 

nada sobre identidad. Sobre los 10 bailarines que conocen mucho sobre identidad 6 

son de sexo femenino y 4 de sexo masculino, pertenecientes al estrato 1, 2 y 3 en su 

mayoría estrato 2 y con una dominancia del grupo étnico Afro. 7 se identifican con 

cédula de ciudadanía y 3 con tarjeta de identidad. Los 14 bailarines que conocen 

poco sobre identidad 9 son de sexo femenino, 5 de ellas no se identifican con 

ningún grupo étnico, pertenecientes al estrato 1, 2 mayoritariamente y 3. 5 cuentan 

con tarjeta de identidad y 4 con cédula de ciudadanía. 5 bailarines de sexo 

masculino, pertenecientes a los grupos étnicos Afro, Indígena, y Raizal. 2 de ellos 

no se reconocen con ningún grupo. De los estratos 1 y 2 mayoritariamente. 4 de 

ellos cuentan con cédula de ciudadanía y 1 con tarjeta de identidad. Un encuestado 

que marcó no conocer nada sobre identidad es una bailarina de sexo femenino, no se 

identifica con ningún grupo étnico, pertenece al estrato 1 y cuenta con cédula de 

ciudadanía. 

Esta pregunta evidencia que, si bien existe un conocimiento por una gran parte de 

los bailarines encuestados, también hay un desconocimiento sobre lo que significa 



27 
 

   
 

el concepto de identidad. 

Siguiendo a la autora Rocha Sánchez (2009) el concepto de identidad es la forma en 

la que se reconoce un individuo bien sea de manera individual o cuando pertenece a 

un grupo como este caso lo es la agrupación dancística, muchos de estos integrantes 

pueden tener un conocimiento leve a partir de la definición proporcionada en la 

encuesta, sin embargo, de la manera en la que es definida por la autora Rocha 

Sánchez los(as) bailarines pueden no reconocerse de tal manera y tener ese 

desconocimiento. 

6. En el enunciado “La identidad sexual es la percepción y manifestación personal del 

propio género. Es decir, cómo se identifica alguien independientemente de su sexo 

biológico. La identidad de género puede fluir entre lo masculino y femenino, no 

existe una norma absoluta que lo defina.” Los bailarines encuestados debieron 

responder la siguiente pregunta, ¿Qué Conoces Sobre Identidad Sexual?  

Un 56% (14) bailarines refieren conocer poco sobre la identidad sexual, un 36% (9) 

bailarines conocen mucho sobre la identidad sexual y un 8% (2) bailarines no 

conocen nada sobre identidad sexual.  

Los 9 bailarines que conocen mucho sobre identidad sexual, 6 de ellos son de sexo 

femenino y 3 de sexo masculino, pertenecientes a los grupos étnicos Afro, Indígena 

y Raizal. Los bailarines pertenecen a los estratos 1 mayoritariamente, 2 y 3, 4 de 

ellos identificados con cédula de ciudadanía y 5 con tarjeta de identidad. 

De los 14 bailarines que refieren conocer poco sobre la identidad sexual, 8 de ellos 

son de sexo femenino y 6 de sexo masculino, pertenecientes a los grupos étnicos 

Afro, Indígena y Raizal, siendo el Afro predominante. Pertenecen a los estratos 1, 2 

mayoritariamente y 3. 11 de ellos identificados con cédula de ciudadanía y 3 con 

tarjeta de identidad. 

Los 2 bailarines que no conocen nada sobre la identidad sexual, se conoce que, son 

de sexo femenino, una bailarina se reconoce como Afro, y otra no se reconoce con 

ningún grupo étnico, pertenecen al estrato 1 y 2, una de ellas cuenta con cédula de 

ciudadanía y otra con tarjeta de identidad. 

Esta pregunta evidencia que, el concepto de identidad sexual a nivel general es poco 

conocido por los bailarines de la agrupación. A partir de la definición otorgada en la 
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encuesta, es evidente que una parte importante de los(as) bailarines desconocen el 

concepto de la identidad sexual, lo que puede ocasionar un problema en cuanto a no 

saber identificar la identidad propia inicialmente y sólo tener la concepción de cómo 

un colectivo asume la identidad o elige creer en supuestos como lo puede ser creer 

que una persona al no reconocer su identidad sexual es “indefinida” lo cual está 

sujeto generalmente a los estereotipos y prejuicios de los que hablamos en el marco 

de esta investigación. 

7. En la pregunta, Siendo 1 el menor y 5 el mayor ¿cree usted que la danza afecta el 

descubrimiento de la identidad sexual? El 48% (12) bailarines refieren que es 1, un 

24% (6) bailarines refieren que es un 2 otro 24% (6) bailarines refieren que es un 3 

y un 4% (1) bailarín refiere un 4.  

Esta pregunta evidencia de que una parte de los encuestados califica en el más bajo 

nivel que la danza afecte el descubrimiento de la identidad sexual, sin embargo, otra 

parte de los encuestados califica en niveles 2 y 3 esta posibilidad, incluso uno de 

ellos califica con un nivel alto como el 4 que sí es posible.  

12 bailarines calificaron el 1 siendo el número más bajo, 7 de ellos de sexo 

femenino, 2 de ellas pertenecientes al grupo Afro, 5 de ellas no se reconocieron con 

ningún grupo, de los estratos 1 y 2 mayoritariamente. 4 de ellas cuentan con tarjeta 

de identidad y 3 con cédula de ciudadanía. 5 de los bailarines de sexo masculino en 

su mayoría del grupo Afro, pertenecientes al estrato 1. 3 de ellos cuentan con cédula 

de ciudadanía y 2 con tarjeta de identidad. 2 bailarines calificaron con un 2 a esta 

pregunta, ambos de sexo masculino, cédula de ciudadanía y uno de ellos 

pertenecientes al grupo étnico raizal, del estrato 2.   

Otros 2 bailarines califican un 3 a esta pregunta, uno de ellos con cédula de 

ciudadanía y otro con tarjeta de identidad, ambos pertenecientes al grupo étnico 

indígena y al estrato 2. 

El encuestado con una calificación mayor de 4, es una bailarina de sexo femenino, 

identificada con cédula de ciudadanía, perteneciente al estrato 3, sin reconocerse 

con ningún grupo étnico. 

Con base en este resultado se puede evidenciar que, en el nivel más bajo de 

calificación, se ubican las mujeres bailarinas de la agrupación, en los niveles 2 y 3, 
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los hombres bailarines, en el más alto una bailarina. He aquí un ejemplo sobre que, 

para los hombres existe la creencia de que por practicar el ejercicio de la danza su 

masculinidad puede verse en cierta medida afectada, un tema claro a debatir es si en 

efecto la creencia es porque esta práctica afecte en cuestión la identidad sexual o 

sólo sea confundido con el hecho de que no se pueda forjar un carácter. 

8. Para la pregunta, Siendo 1 el menor y 5 el mayor ¿crees que la danza puede influir 

en tus gustos e identidad sexual?  

Un 60% (15) bailarines califican un 1, un 24% (6) bailarines califican un 2, un 12% 

(3) bailarines califican un 3 y un 4% (1) de ellos califican un 4.  

15 de los bailarines que calificaron un nivel bajo para esta pregunta, 9 de ellos son 

de sexo femenino, pertenecientes 2 de ellas a los grupos étnicos Afro y Raizal, en su 

mayoría no se identifican con ninguno de los grupos, de los estratos 1 y 2 

mayoritariamente. 4 de las bailarinas se identifican con tarjeta de identidad y 5 con 

cédula de ciudadanía. 6 bailarines son de género masculino, pertenecen a los grupos 

étnicos Indígenas, Afro y dos de ellos no se identifican con ningún grupo, de los 

estratos 1 y 2. 4 de ellos se identifican con cédula de ciudadanía y 2 con tarjeta de 

identidad. 

6 de los bailarines calificaron el 2, siendo 4 bailarines de sexo femenino, 

pertenecientes a los grupos Afro, Indígena y Raizal, una de ellas no se identifica con 

ningún grupo, de los estratos 1 y 2. dos de ellas cuentan con cédula de ciudadanía y 

las demás con tarjeta de identidad. 2 de los bailarines de sexo masculino, se 

identifican con los grupos Indígena y Raizal, del estrato 2. 

Quienes califican un 3 son 2 bailarines de sexo femenino, pertenecientes al grupo 

Afro, de los estratos 1 y 2. ambas con cédula de ciudadanía y uno de los bailarines 

de sexo masculino perteneciente al grupo indígena de estrato 2, cuenta con tarjeta de 

identidad. 

La calificación de 4, uno de los más altos niveles la realiza una bailarina de sexo 

femenino, no se identifica con ningún grupo étnico, pertenece al estrato 3 y cuenta 

con cédula de ciudadanía. 

Se concluye que frente a esta pregunta la mayoría de los bailarines que integran la 

agrupación califican en el 1 como el nivel más bajo para esta pregunta, sin embargo, 
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el resto de la agrupación califica en niveles un poco más significativos, y una de 

ellas registra una calificación de 4 como la más alta.  

9. Referente a la pregunta, Siendo 1 el menor y 5 el mayor califique ¿consideras que 

tus compañeros hombres que se dedican a la danza presentan comportamientos 

diferentes a aquellos que se dedican a otras disciplinas o deportes?  

Un 48% (12) bailarines califican 1, el 28% (7) bailarines califican 2, y un 24% (6) 

bailarines califican un 3. 

Esta pregunta evidencia que existe una parte de la población de bailarines 

encuestados que califican en el más bajo nivel esta posibilidad como otros que la 

califican en niveles más elevados como el 2 y el 3. 

De los 12 bailarines que califican en el nivel más bajo, 9 son de sexo femenino 

pertenecientes a los grupos étnicos Afro en su mayoría y Raizal, una de ellas no se 

identifica con ningún grupo, de los estratos 1 y 2 mayoritariamente. 5 de ellas 

cuentan con tarjeta de identidad y otras 4 bailarinas con cédula de ciudadanía. 3 son 

bailarines de sexo masculino, pertenecientes a los grupos étnicos Afro y Raizal, uno 

de ellos no se identifica con ningún grupo, pertenecen a los estratos 1 y 2. 2 de ellos 

de identifican con cédula de ciudadanía y 1 con tarjeta de identidad. 

De los 7 bailarines que califican el nivel 2, 3 son de sexo femenino pertenecientes a 

los grupos étnicos Indígena y Raizal, una de ellas no se identifica con ningún grupo, 

de los estratos 2 y 3 una de ellas identificada con tarjeta de identidad y dos de ellas 

con cédula de ciudadanía. 4 de los bailarines son de sexo masculino pertenecen a los 

grupos étnicos Afro, Indígena y Raizal, de los estratos 1 y 2. 2 de ellos cuentan con 

cédula de ciudadanía y 1 con tarjeta de identidad. 

De los bailarines que califican el nivel 3, 4 son de sexo femenino pertenecientes al 

grupo étnico Afro y dos de ellas no se identifican con ninguno de los grupos, de los 

estratos 1 y 2. Todas las bailarinas cuentan con cédula de ciudadanía. 2 bailarines de 

sexo masculino pertenecen al grupo indígena y uno de ellos no se identifica con 

ninguno de los grupos, ambos pertenecen al estrato 2. 1 de ellos cuenta con cédula 

de ciudadanía y otro con tarjeta de identidad. 

Con base en esto, se puede evidenciar que el nivel más 1, es calificado en su 

mayoría por mujeres, y en la calificación 2 en su mayoría son hombres. Mientras 
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que en la calificación 3 hay más mujeres que hombres. Esta calificación 

significativa remite a la cultura machista que se menciona al inicio de este proyecto, 

pues en el municipio de Guacarí, existen este tipo de creencias que en relación con 

ejercicio de la danza cataloga a los bailarines de sexo masculino como débiles, o 

con características que según esta cultura son propias de una mujer. 

10. En la pregunta, ¿Cree usted que todos los bailarines hombres son homosexuales? 

El 64% (16) bailarines respondieron que no, mientras que un 36% (9) bailarines 

respondieron que en ocasiones. 9 de los bailarines que respondieron que “en 

ocasiones todos los bailarines hombres son homosexuales” 4 de ellos son de sexo 

femenino, pertenecientes a los grupo Afro y Raizal, sin embargo, dos de ellas no se 

identificaron con ningún grupo, de los estratos 1, 2 y 3. Todas identificadas con 

cedula de ciudadanía. 5 bailarines de sexo masculino, pertenecientes a los grupos 

étnicos Afro, Indígena y Raizal de los estratos 2 y 3. 3 de ellos identificados con 

tarjeta de identidad y 2 de ellos con cedula de ciudadanía. 

16 de los bailarines respondieron que no frente a esta posibilidad siendo 12 de ellos 

bailarines de sexo femenino, pertenecientes a los grupos étnicos Afro, Indígena y 

Raizal, sin embargo, 6 de ellas no se reconocieron con ningún grupo. De los estratos 

1 y 2 mayoritariamente. 4 de los bailarines de sexo masculino, pertenecientes a los 

grupos étnicos Afro e Indígena, 2 de ellos no se reconocen con ninguno de los 

grupos. De los estratos 1 y 2 mayoritariamente. 

Con base a estos resultados se conoce que en definitiva los bailarines de la 

agrupación no creen que todos los hombres que practican la danza deben ser 

necesariamente homosexuales, no obstante, en la selección “En ocasiones”, se 

evidencia que son más bailarines de sexo masculino los que dicen esto y en la 

selección de “No”, se observa una participación de igual manera más alta por parte 

de las bailarinas. En esta pregunta encontramos la participación de los bailarines 

hombres en cuanto a esta creencia, y, esto remite a que, por la situación de la cultura 

machista existente, a los hombres en especial se les haga creer desde la infancia a 

que los hombres que participen de actividades que no demuestren su fuerza o 

virilidad les haga tener una masculinidad frágil.  
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11. En el enunciado: “En comportamiento social, la discriminación es el trato desigual 

hacia una persona o colectividad por motivos raciales, religiosos, diferencias físicas, 

políticas, de sexo, de edad, de condición física o mental, orientación sexual, etc.” 

Los bailarines encuestados debieron responder a la pregunta, ¿Te has sentido 

discriminado por pertenecer a la agrupación?  

A lo que el 72% (18) bailarines refieren que nunca se han sentido discriminados, un 

28% (7) de los bailarines a veces se han sentido discriminados por pertenecer a la 

agrupación, de ellos, 4 bailarines de sexo femenino refieren a veces sentirse 

discriminadas, y 3 bailarines de sexo masculino refieren a veces sentirse 

discriminados.  

De los 18 bailarines que nunca han sido discriminados, 12 son de sexo femenino, 

pertenecientes a los grupos étnicos, Raizal y Afro, sin embargo, 3 de ellas no se 

reconocieron con ningún grupo. De los estratos 1, 2 mayoritariamente y 3. 4 se 

identifican con tarjeta de identidad y 8 con cédula de ciudadanía. 6 de los bailarines 

de sexo masculino, pertenecientes a los grupos Afro y Raizal, 2 de ellos no se 

reconocieron con ningún grupo. De los estratos 1 y 2 mayoritariamente. 5 de ellos 

cuentan con cédula de ciudadanía y 1 con tarjeta de identidad. 

Los 7 bailarines que seleccionaron a veces ser discriminados, 4 son de sexo 

femenino, pertenecientes a los grupos Afro e Indígena. De los estratos 2 

mayoritariamente y 3. 2 de ellas cuentan con cédula de ciudadanía y otras 2 

bailarinas con tarjeta de identidad. 3 de los bailarines de sexo masculino, todos 

pertenecientes al grupo indígena, de los estratos 1 y 2.  1 de ellos cuenta con cédula 

de ciudadanía y 2 con tarjeta de identidad. 

Se evidencia que los bailarines de sexo femenino y masculino que a veces son 

discriminados en su mayoría pertenecen al grupo étnico Indígena y son 

pertenecientes al estrato 2. 

La discriminación parte de la existencia de los prejuicios inmersos en la sociedad, y 

que hacen que independientemente del sexo, o género afecte o condicione el actuar 

o modo de ser de un individuo o un colectivo. 

12. En la pregunta, ¿Conoces algún dicho discriminatorio hacia los bailarines? ¿Cuál? 

De las 25 respuestas por parte de los integrantes 13 respondieron no conocer dichos 
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discriminatorios hacia los bailarines, mientras que los otros 12 mencionaron los 

dichos discriminatorios que conocían. 

“Los que practican danza se vuelven gay” Este es uno de los dichos discriminatorios 

que más sobresale en la encuesta, esta respuesta fue realizada por un bailarín de 

sexo masculino, de la misma manera entre las bailarinas sobresale un dicho como: 

“Los hombres que bailan son gay” 

Esto en pocas palabras nos refiere de que existe por parte de los integrantes del 

grupo, el conocimiento sobre estos dichos discriminatorios que a través del tiempo 

se tornan en algo cotidiano, y que el simple hecho de que los hombres que 

practiquen la danza los condiciona a ser homosexuales. 

13. Referente a la pregunta, ¿Cree usted que la danza aporta a la construcción social? 

Los 25 bailarines pertenecientes a la agrupación respondieron que sí en relación a 

que la danza aporta a la construcción social. 

Esta pregunta, en la cual la totalidad de la población de bailarines afirma que la 

danza aporta a la construcción social, es de lo que precisamente el autor Barbosa 

Cardona (2012) nos menciona anteriormente, y es que la danza como un ejercicio 

práctico, es una herramienta de transformación social, ya que a través de ella se 

representan diversos escenarios que nos pueden llevar a ver un problema social o 

una situación desde el arte, como un elemento que genera cambios, o que impacta 

de manera positiva a la sociedad, por medio de la danza se construyen personas y de 

la misma manera grupos, en los cuales se fortalecen diversos aspectos en cuestión. 

14. Frente a la pregunta, Siendo 1 el menor y 5 el mayor, ¿considera usted que la danza 

ayuda al fortalecimiento de los valores sociales? 

Un 76% (19) bailarines califican un 5, un 12% (3) bailarines califican un 4 y otro 

12% (3) bailarines califican un 3. A nivel general se evidencia que los bailarines de 

la agrupación tienen una alta calificación en cuanto a que la danza ayuda a 

fortalecer los valores sociales. 

19 bailarines que califican el nivel más alto que es el 5, 11 de ellos son de sexo 

femenino, pertenecientes a los grupos étnicos, Afro, Raizal y en su mayoría no se 

identifican con ningún grupo, de los estratos 1 y 2 mayoritariamente siendo 

predominante el estrato. 6 de ellas cuentan con tarjeta de identidad y 5 con cédula 



34 
 

   
 

de ciudadanía. 8 de los bailarines son de sexo masculino, pertenecientes al grupo 

étnico Indígena, Raizal y Afro en su mayoría, de los estratos 1 y 2 

mayoritariamente. Dos de ellos cuentan con tarjeta de identidad y seis con cédula de 

ciudadanía. 

3 de los bailarines que califican un 4, 2 de ellos son de sexo femenino, una de ellas 

se reconoce como Raizal y otra no se identifica con ningún grupo étnico, de los 

estratos 2 y 3. ambas con cédula de ciudadanía. Uno de los bailarines de sexo 

masculino, se reconoce como Indígena, de estrato 2 identificado con tarjeta de 

identidad. 

Los 3 bailarines califican un 3, de sexo femenino, dos de ellas se reconocen como 

Afros y otra como Indígena, pertenecientes a los estratos 1, 2 y 3. Todas 

identificadas con cédula de ciudadanía. 

En su mayoría los bailarines de la agrupación consideran que la danza ayuda al 

fortalecimiento de los valores sociales entre una calificación alta de 4 y 5, sin 

embargo 3 de ellos califican un 3 un nivel no muy alto. 

En la pregunta anterior, se menciona al autor Barbosa Cardona (2012) y que en esta 

pregunta de la misma manera se involucra, ya que, al hablar de los valores sociales, 

se crea una relación entre que la construcción social intrínsecamente agrega valores 

sociales, y que por medio del ejercicio de la danza, el desarrollo social y los valores 

toma fuerza cuando desde el baile se generan espacios de socialización, y los 

jóvenes de esa manera están en un tiempo de recreación y crecimiento personal, 

pues este tiempo está siendo utilizado en una práctica que fortalece la mente y el 

cuerpo, lo que para otros pueden preferir la permanencia en calle, el uso de drogas 

como método de distracción u ocupación, riñas o actos delictivos. Es por tanto que 

la danza es contribuyente de la mano de los valores a una construcción y cambio en 

la sociedad. 

15. El enunciado “El autoconcepto es la opinión que una persona tiene sobre sí misma, 

que lleva asociado un juicio de valor.  Cabe destacar que el autoconcepto no es lo 

mismo que la autoestima, sin embargo, su relación es muy estrecha y no podría 

entenderse uno sin la presencia. El autoconcepto puede definirse como todas 

aquellas ideas, hipótesis y creencias que tenemos de nosotros mismos, es decir, la 
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forma en la que nos percibimos. Mientras que la autoestima es la valoración que 

realizaremos a nuestros autoconceptos. Cuando esta valoración es positiva, la 

autoestima es alta, por el contrario, cuando la valoración es negativa, la autoestima 

es baja”. Los entrevistados tuvieron que responder a la pregunta, ¿Cómo te auto 

concibes a partir del ejercicio de la danza?  

De las 25 respuestas elaboradas por los bailarines de la agrupación se destacan a 

nivel general conceptos positivos frente al autoconcepto en relación a la danza. 

Retomando a la autora Rocha Sánchez, el autoconcepto es como se auto concibe 

una persona a través de su corporalidad, habilidades y otras cualidades que le 

permiten dar una imagen sobre sí, además de relacionarse así mismo con la sociedad 

a la que pertenece es así como los bailarines encuestados respondieron cómo se auto 

conciben a relación al ejercicio de la danza, como elementos que podemos destacar 

en esta pregunta, una respuesta llamativa es la de esta bailarina: “Me defino como 

una bailarina comprometida, disciplinada, bailo con mucho amor y siempre 

apuntando a la excelencia” por otra parte resaltamos la de este bailarín: “Me auto 

concibo como una persona a la que le gusta aprender todo lo que tenga que ver con 

el baile y que a partir de eso aprendo sobre las distintas culturas existentes” 

16. Frente a la pregunta, Si tuvieras que definir la danza en una sola palabra, ¿cuál 

sería? Entre las opciones de respuesta se consideraron las siguientes, Pasión, Hobby, 

Disciplina, Gusto. De las cuales el 72% (18) bailarines seleccionaron Pasión, un 

16% (4) personas seleccionaron Disciplina, un 8% (2) personas seleccionaron Gusto 

y el 4% (1) integrante seleccionó Hobby.  

18 de los bailarines seleccionaron que definen la danza como Pasión, siendo de ellos 

12 bailarines de sexo femenino, pertenecientes a los grupos étnicos Afro, Raizal e 

Indígena, sin embargo, la mayoría de ellas no se identifica con ningún grupo. De los 

estratos 1, 2 mayoritariamente y 3. 4 de ellas se identifican con tarjeta de identidad 

y 8 con cédula de ciudadanía. 6 bailarines de sexo masculino, pertenecientes a los 

grupos, Raizal, Afro, Indígena y dos de ellos no se identifican con ningún grupo. De 

los estratos 1 y 2 mayoritariamente. 

Un bailarín de sexo femenino fue la única en definir la danza como Hobby, 

perteneciente al grupo étnico Afro, de estrato 1. Identificada con cédula de 
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ciudadanía. 

4 bailarines definieron la danza como Disciplina, uno de ellos de sexo femenino, 

perteneciente al grupo étnico Afro, de estrato 2. identificada con tarjeta de 

identidad. 3 bailarines de sexo masculino, pertenecientes al grupo Afro e indígena, 

de los estratos 1 y 2. Dos de ellos identificados con cedula de ciudadanía y uno de 

ellos con tarjeta de identidad. 

2 de los bailarines de sexo femenino, definieron la danza como Gusto, ambas no se 

identifican con ningún grupo étnico, de la misma manera pertenecen al estrato 1 y 

se identifican con cédula de ciudadanía. 

De esa manera es notorio que los integrantes de la agrupación definen la danza en 

su mayoría las bailarinas de sexo femenino como Pasión, como Disciplina fueron 

los bailarines de sexo masculino quienes seleccionaron esta opción, sin embargo, 

otros bailarines también sintieron afinidad con definirla como Pasión. Otras pocas 

bailarinas seleccionaron el Gusto y el Hobby como definición. 

En la medida en que una parte importante de los bailarines encuestados responde a 

esta pregunta en definir la danza como pasión. Pasión según Hume, 

“En primer lugar señala que son percepciones de la mente. Hume utiliza el término 

percepción para designar los contenidos de nuestra conciencia. Por percepciones 

incluye nuestras modificaciones sensitivas, afectivas y cognitivas: oír, amar, pensar, 

sentir, ver” (José Antonio, 2011 p.102) 

17. En la pregunta, Siendo 1 el menor y 5 el mayor, califica ¿Cómo es la relación con 

tus compañeros? 

Los bailarines entre las opciones “Buena”, “Regular” y “Mala” el 100% (25) 

bailarines, respondieron que es buena la relación entre compañeros. 

 

Recopilando los resultados y basado en el análisis, se puede concluir que, la danza 

si bien no influye en la identidad sexual según los jóvenes a adolescentes de la fundación 

Artística UNARTE del Municipio de Guacarí Valle, es evidente que existen los prejuicios y 

estereotipos con relación a esta práctica, en mayor medida hacia los hombres a causa de la 

cultura machista existente y el poco conocimiento que hay sobre los conceptos, identidad, 

identidad sexual, y el autoconcepto. Ya que sin unas bases teóricas sólidas las personas 
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crean imaginarios que a partir del relato social y la cultura crean este tipo de rechazo que 

puede afectar o condicionar el desarrollo de la libre expresión de los jóvenes adolescentes. 

 Es necesario poder nutrir las escuelas de formación, a partir de una enseñanza 

integral que pueda llegar a mitigar los prejuicios existentes frente a la danza desde la 

educación y el hogar nuclear ya que es precisamente en la familia donde nacen y reciben las 

primeras nociones de sobre el folclor, usos y costumbres, así como todo lo que le rodea 

sobre el proceso del arte y su relación con la realidad; por otro lado, es la escuela la que 

debe colaborar para introducir nuevos elementos que permitan su desarrollo para apreciar, 

comprender y crear la belleza de lo artístico, debido a que tonifica el alma y posee un valor 

exquisito, además le favorece el deleite por el arte, elemento importante para la formación 

integral de los jóvenes adolescentes a su vez educando asimismo generar una 

sensibilización frente a que las prácticas artísticas como la danza no deben incidir sobre la 

identidad o sexualidad de ningún individuo por el hecho de realizarla si no que este sea 

apreciado como la pasión o la disciplina que a muchos les genera practicarla. 

 

Conclusiones 

            Hoy en día existen muchos prejuicios que aún no han sido investigados o trabajados 

a profundidad en lo que refiere a los roles o las prácticas que surgen a partir del arte, la 

cultura y el deporte, y que habría que dar una iniciativa o posibilidad a investigar estas 

cuestiones. 

            Las apuestas metodológicas o prácticas que se podrían implementar para poder 

transformar o dejar de lado el pensamiento popular de que un hombre por el hecho de ser 

bailarín o formar parte de un grupo artístico condiciona o define su orientación sexual, 

podría ser que en las escuelas de danza se diera un énfasis en lo que refiere a la cultura de 

los antepasados en donde prevalecía el baile entre parejas (hombre y mujer) así como 

aportar el conocimiento sobre arraigos culturales que dan inclusión al sexo masculino. 

            Finalmente, que en las escuelas de formación dancística promuevan los espacios de 

promoción y comunicación tanto con los bailarines como con sus familias, en donde se 

fortalezcan las prácticas culturales y este ejercicio sea visto de manera lúdica y recreativa, 

en donde principalmente los jóvenes adolescentes encuentren un espacio de recreación y 
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ocupación a su vez descubrir en el arte una profesión o gusto que fortalezcan la mente, el 

cuerpo y la libre expresión. 
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Anexos 

En el enlace de los anexos podrá encontrar la autorización para el uso de datos de la 

Fundación UNARTE, autorizaciones de uso de datos e imagen por parte de 

los integrantes de la agrupación de bailarines que fueron encuestados, fotos 

de la agrupación, encuesta y respuestas de la encuesta, resúmenes de lectura 

para la realización de este proyecto investigativo. 
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